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H
abía oído hablar de la responsabili-

dad social corporativa, no “compe-

titiva”. Lo he descubierto ahora. El

casoesqueel títulodel libroque tengoentre

manos (publicado por Empresa Activa) ya

se encargadedejar bien claroque se refiere

a lo segundo.Tachadirectamenteel término

“corporativa” y lo sustituye por este otro:

“Competitiva”. El autor es Cristian Rovira,

un empresario, licenciado en Administra-

ciónyDireccióndeEmpresas, quepropone

un concepto nuevo, o al menos renovado,

de loque tradicionalmente sehaentendido

como la responsabilidad social empresarial

–esa manera de que las empresas devuel-

van a la sociedad parte de sus beneficios–.

Y entrepáginas repletasdeejemplosquiere

explicarnos“porquéesesencial saber loque

hacen las empresas con el dinero que

ganan; pero aúnmás, cómo lo ganan”.

Rovira explica cómo las tendencias en los

hábitos de consumo están cambiando. Se

refiere a consumidores que prefieren pro-

ductos ecológicos o que sean respetuosos

con el medio ambiente. Cuenta cómo hay

gentequecuandocompraunproducto,dice

fijarse en la etiqueta, en si pone o no pone

“Responsable”. El informe del Consejo

EconómicoySocialpublicadoesteañosobre

estas cuestiones enEspaña (“Nuevoshábi-

tos de consumo, cambios sociales y tecno-

lógicos”), que está disponible en Internet,

señala que “en el planode la convivencia”,

elementos como la responsabilidad social

y ambiental “han ido adquiriendo un peso

cada vezmayor, aunque todavía andamos

lejos de lo que se observa en otros países”.

Sin embargo, por lo que se ve, es una incli-

nacióna tenerencuentacadavezmássobre

qué valoramos o qué preferimos a la hora

de comprar.

Ahorabien–diceesteempresario–“si estos

productos y servicios no resultan visible-

mente competitivos tanto en precio como

en calidad, por muy socialmente respon-

sables que sean, generalmente los consu-

midores acabarán por relegar su concien-

cia a un segundo plano en favor de un sig-

nificativo ahorro en su cesta de la compra”.

Para Rovira, el planteamiento empresarial

es de mayor calado. Se trata de ser social-

mente responsable desde el origen. Y

“promoveraccionesquebeneficiena lasocie-

dad, no solo “porque queda bien, sino por-

que además es la mejor forma de mejorar

la cuenta de resultados y diferenciarse de

la competencia”.

Enalgúnmomentode la lecturapregunta

abiertamente: “¿Por qué cuandohablamos

de proyectos sociales la granmayoría de la

gente piensa en las ONG?”. Parece un pen-

samientomásomenos extendidode forma

natural. El empresario –que unos párrafos

másarribahaescrito laexpresión“innovación

social”– se contesta a símismo: “Comociu-

dadanos y como empresarios nosotros

también tenemosuna seriedeobligaciones

conlasociedad.Tenemosqueserprovocadores

delcambio,porqueunasociedadquenollega

atodosesunasociedadquefallayquecarece

de justicia social”. Sabedor de que para ser

competentes en este mercado globalizado

hacen falta grandes dosis de creatividad e

imaginación, habla de hacer proyectos

empresariales socialesy rentables, almismo

tiempo.

CristianRoviraexpresaconrotundidadsus

convicciones acerca de las claves del éxito,

no solo para que un proyecto funcione en

el presenteode forma transitoria, sinopara

quepermanezca en el futuro: “El camino a

seguiresdiferenciarsede lacompetenciagra-

cias al factor social e incrementar ventas y

beneficios,perotambiénnuestracontribución

a lasociedaddesdetodasycadaunadenues-

tras acciones”.Yañade, “crearunaempresa

nacidaconel compromisosocial comoparte

de su actividad principal, sin que la soste-

nibilidady la responsabilidadsocial seanuna

simple estrategia”.

En este libro he leído en la misma línea

de texto una compatibilidad inspiradora:

“Hacer bien el trabajo”; “hacer el bien con

el trabajo”.

@rociocelisr

Responsabilidad social
competitiva

Rocío Celis

N
o es fácil contarle a tu amigo ima-

ginario que las velas no te dejan

pintar. Tampoco, intentar encen-

der el interruptor y darte cuenta que por

mucho que insistas no se va a encender.

Se asoma a la ventana y se entretiene con-

tando la inmensidadde las luces de la calle,

aquellas a las que todas las noches

invita a su casa y nunca aparecen, sin lle-

gar a entender por qué siempre rechazan

el ofrecimiento.

Losdibujosde la tele siempre llegan tarde

al salón de Olivia, al igual que la comida

a sunevera. Con 12 años le encanta su cole.

Le cuenta a sus abuelos que le ponenunos

desayunos de princesa, y sonríe cuando

desde bien temprano se toma el vaso de

leche y su bocadillo. A sus compañeros

de clase les narra con la inocencia de su

edad que una vez en semana va con sus

padres a la parroquia a buscar regalos; es

de los días más felices porque vuelve a

probar sus galletas preferidas, sus yogu-

res de limón y alguna que otra camiseta

con los dibujos de su serie favorita.

Sabe que los curas se portan bien con

ella; sin embargo, no le gusta tanto

cuando tiene que esperar a que sumadre

venga del Ayuntamiento con un papel y

sin regalos. Le preocupa que sus padres

no esperen la cena. Nunca tienen ham-

bre cuando el reloj avisa que toca enga-

ñar al buche; no entiende la razón por la

cual a esa hora se les cambia el humor;

tampoco, que siempre que la invitan a un

cumpleaños tenga que hacer la tarea.

Recuerda cuando jugaba a oírse los rui-

dos que salen del estómago, una sensa-

ción divertida al principio, pero aburrida

cuando el juego se prolonga tantos días

en semana.

No se va de vacaciones porque mejor

se está en casa que enningún sitio, jugando

a ducharse con agua fría y esperando

a que gane el primero que se

duerma. Echademenos ir al cine,

comer fuera y celebrar su

cumpleaños con su casa llena

de regalos, pero sabe queunos

señores que no conoce deci-

dieron cambiar un cuento

feliz por una película de terror.

Olivia no lo sabe, pero mien-

tras los políticos de su isla reco-

rren en guagua las colas de la TF-5, su

tierra lamenta en silencio que más de

100.000 niños en Canarias se encuentren

bajo el umbral de la pobreza.Mientras unos

olvidan los verdaderosproblemasdelArchi-

piélago en disputas partidistas por osten-

tar los sillones del Gobierno, el 80% de

los niños pobres lo será de adulto. A Oli-

via y a la vecina de su barrio no les van

a poder explicar que los mismos que se

sacaron la foto con ellas en las eleccio-

nes hayan permitido que la tasa de

pobreza en el Archipiélago afecte al

28,5%de su población, un porcentaje cuyo

promedio nacional es del 22,1%.

Cuando sean mayores, tampoco per-

donarán cómoel 47%de las familiasmono-

parentalesdisponedeunpresupuestomen-

sual de menos de 600 euros, y el 90%

cuenta con unos ingresos por debajo de

los 1.000euros almes. Susmadresnoabsol-

verán a los que miran hacia otro lado

cuando las temidas estadísticas recuer-

dan que el 53% de las mujeres

que encabezan familias

monoparentales está

desempleada, frente

al 22% de media, y

siete de cada diez lle-

vanmás deun año sin

trabajar.

Olivia le contó a su

amigo imaginario queno

se preocupara, que segui-

rán luchando juntos hasta

conseguir que las luces entren por su ven-

tana.

@LuisfeblesC

El juego de Olivia

Luis F. Febles

Sin hablar
inglés

José Carlos
Alberto

N
ohayderecho.Es intolerableque30años

después, la Consejería de Educación del

Gobierno de Canarias se siga planteando

cómolograrteneralumnosquesepanhablar inglés.

Han sido unos incapaces. Absolutamente todos

y cada uno de los consejeros del ramo a lo largo

de estos años. Ellos y los presidentes de cada

Gobierno. En una comunidad en la que se bate

este año un récord histórico de llegada de turis-

tas conmás de 14millones, los hoteleros siguen

contratando gente de fuera porque los canarios

no están preparados. Y hacen bien, porque por

amor a nadie se puede caer en la incompetencia

empresarial. Con unos índices de paro que qui-

tanelhipo,hoyeseldíaenqueelGobierno toda-

víano tieneclarocómoafrontar esteasunto.Que

unpresidentedeCanariasodeEspañahoynohable

inglés esunavergüenza.Unejemploanoseguir.

Las mejores escuelas de Turismo siguen

estandoen lugaresdelextranjerosinafluenciade

turistas.YCanarias, conunascondicionesexcep-

cionales, se pasa por el arco de triunfo la opor-

tunidaddeeducaralosnuestrosenlamayorfuente

de riqueza que tenemos. Y si lo hace es para que

salganpeonesdeasaberqué.Nolopodemosdejar

pasar más, les tenemos que poner la cara colo-

rada. Es de coña que en los tiempos que corren

les tengamos que decir a nuestros políticos que

losúnicosquehacendistingosentre laEducación

públicayprivada,enasuntoscomoeste, sonellos.

Y es una tomadura de pelo de la que ya estamos

hartos.

@JC_Alberto
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Unos
señores que no

conoce decidieron
cambiar un cuento
feliz por una película

de terror

EnOtoño... ¡ SanAndrés!

Camina el Otoño por Noviembre,

unos días nublado, otros lluvioso,

unos días radiante, otros ventoso,

y al final San Andrés. ¡Siempre Glorioso!

Noviembre es el mes del vino,

de las castañas asadas,

de tablas y de cacharros,

de responsos y de ánimas.

El día de San Andrés

en Icod se arrastran tablas,

estrenan el vino nuevo

y también asan castañas.

Deslizándose en su tabla velozmente

por la calle de “El Plano” el mozalbete,

siente que es el centro de la fiesta

cuando al pasar le vitorea la gente.

Mas al volver con su tabla a cuestas

el público no lo reconoce,

y acelera su paso con viveza

para volver a ser héroe esta noche.

A. Velázquez
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